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Si Usted sufre
de los C a l l o s

Ks jioi-qiie lo (la 
la íi'ana.

iK) os niny-ún caj>ital. Mán- 
(leiKts l'd. o.'a cantidad y 
le imindaromos en soo-uida 
mi fiasco dcl CALLICIDA 
(]iie le hará desaparecer los 
callos de raiz.
Es bien conocido nuestro Especifici) y Ud. 

nos agradecerá la recomendación

Depúsito p e r a l  t\  CALLICIDA IN FALIBLE D r o p r i a  de la Profesa ileJ- Lavadle Sücs.
3E3xa. » ;  I B o t i o a ,  cA o  C A .3 r tA .s o x 1 .»

P f e a a  d e l p o m o , U N  P E S O
Vara lo^ F siad o? ye reipiie por K sp’ c «  inrUc*«n.I i el pum o tu is p tó x iiio . in a n ila n d o tt.^5 e a  sello» de rorreo

- s z & T j t 6E F o r

I mpor t ad or  y  Fabricante de toda clase de Coches,  C ar r o s  y Guayines
I']specialidad en eonipostu- 

ras. — (jiiarnicione.s finas y 
corrientes.— Albardone.s In­
gleses.— Todo requisito para 
Caballo, Caballeriza y Ca­
rruaje.— Botes de Acero para 
leche.— Máquinas de Escri­
bir ‘ ‘Hartford."--Materiale.s 
y  herramientas para carroce­
ros y  Talabarteros.

--V©® Esquina Avenida Juárez y  Balderas.--MEXICO @ 0 ^
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6 ras Y G retas
S E M A N A S IO  FEST IV O , L IT E R A R IO , A R T ÍS T IC O  Y  D E  A C T U A L ID A D E S

JS-ILOECS
Sf I t A C T A R

A ñ o  I K é z  co, M n y o  10  de 1 9 0 2 Wiim. 2.

LA CELEBRA C IO N  D E L  5 D E  MAYO

EL CSNEnAL FLORES COK SI’ F.STADO MAYOR. EL PALCO OE ICOKOR.

Como nnunciamos en 
nuestro primer niiniero. 
se festejó con l:i esplen­
didez acosluml>ruds el 
nniversnrio de la victo­
ria de Puebla.
'WLns maniobras mili- 
lares en el campo de la 
Vaquita. ¡diriííitlaa ¡¡nr 
el liener.al de Uciga<la 
Don Alonso riore.s y 
presididas por el señor 
I’ rcaidcnte de la Uepíi- 
blica, acompañado de 
sus ministros, fué el nú­
mero mds saliente de! 
amplio programa que 
confeccionó el Avunta- 
inienlu para <iue los fes­
tejos tuvieran toda la 
mayor lucidez posible.

Las fülogrnfias (¡ne publicamos, han sido 
obtenidas por uo-iolros y con las que inserta­
mos en nuestra carátula,!compleiaii nuestra 
informaciói grálica. Kl acto de la protesta de 
banderas ú imposición de condecoraciones

m n y r r r i

EL ORAL. DÍAZ LI.EOABOO AL PALCO DE ÜOKOn.

á los supervivientes de 
1.1 memnrable acción, 
impre.Aionó á la concu­
rrencia que aplnudi.a ca­
lurosamente á los vete­
ranos. según iban sa­
biendo al palco de lio- 
ñor.. (

Al retirarse el (iene- 
ral Díaz, fué igu.ilmente 
aclamado par el pueblo, 
que concluidas.las ma­
niobras se disolvió en el 
mayor orden, acudiendo 
despué.s á los festejos 
organizados por la noche 
en la Plaza de Armas y 
calles advacenlp.s. ani­
mando todis ellis hasta 
linra av.anzada de la no­
che.

I A ESCOLTA rnESiDEKCIAL.
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D O N D E  LAS DAN LAS TO M AN

PDR U calle Plateros cierto día 
iba Paco Cerilla, el comediante, 
li yemio distraído y muy campante

una carta o__ no s6 lo que seria;
cuando oyó d sus espaldas, ú dos pasos, 
c]un chistaban ¡i alguno suavemente; 
mas siguió el hombre andando indiferente

sin volverse, cual se usa en tales casos.
Pero viendo que aquello no acababa, 
y fastidiado ya de hacerse el sueco,
7 aun con cierto interés, paróse en seco 
decidido á saber quién le cliislaba.
{'ué muy grande su asombro al darse vuelta,

poniue rió á una mujer qne ?e seguía 
V qne d él su namnmíento dirigía.
Con extrafía actitnd, por lo resuella, 
acercósele aquélla, acto seguido, 
diciéndole con sorna:

— ¡Caballero. . . !
AI tiempo que se alzaba con esmero 
y con arle, la cola del vestido.
--Cab.allero . . .  .—insistió con voz melosa.
— ;l̂ *ué quiere usted, señora? dijo Paco.
— Tendrá usted 1.a bondad de alzarse el sacc» 
un momento? ¡Ya ve que es poca cosa!
— i.Para qué me lo pide;

— Me interesa . . . .
— ;Xo puede ser, señora!

— Heme el gusto.
— ¡V.aya no! ¡qne e.s nn gnslo nada jnsto! 
—Caballero, me explico sn sorpresa; 
pero el caso es que . . . .

— .\ndando. Yo no cejo.
— Ks que el viento, señor, n« ha desgreñado,. 
y deseando arreglarme mi peinado. . . .
— -;i¿ué?

'Quisiera mirarme en el espejo!
■  « *

Ante nn atrevimiento t.an hiriente, 
el pobre Paco decidió vengarse, 
mas abrigando el miedo de pasarse 
si llegaba á decirla algo insolente, 
sin cambiar de expresión ni de postura 
se quedó pensativo unos segundos 
en busca de epítetos tremebundos 
con que darla respuesta fina y dura.

Olvidaba un detalle: la indiscreta 
ó insolente mojer desconocida, 
era toda una dama, Wen vestida 
y de airosa y simpática silnets; 
ma.s, lo cierto es qne habréis adivinado 
por sn modo de haldar y sn soltura, 
en la ninfa del cnento una criatura 
sumergida en el vicio y el pecado.

Su rostro era roeado con exceso, 
merced i  los productos índustrislea 
que suelen convertir en carnavales 
las caras de las hembras que usan eso, 
y fundándose en ello, ef buen Cerilla, 
se vengó de la prójima insolente, 
diciéndola con tono complaciente:
— Ah! sailora! Su súplica me humilla.
— j.Por qoé?

— Porque la luna del espejo 
á que usted se refiere, es defectuosa, 
al punto que la joven más hermosa 
aparece trocada en un conejo.
— ¡Vaya nn cuento!

— No hay tal. Pongo por caso 
que si yo consiniiese. . . .

— Lo sabría.
— Ks que entonces, señora, se vería 
la cara más pintada qne nn payaso!

« « «
Respondió la sonora carcajada 

del corro allí formado, al comediante; 
y él siguió su camino tan campante, 
cual si no linbiese sucedido mada!

Jcuo S. CANATA,
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C H ILE  Y LA ARGENTINA
Dos repíiblinas hermanas que por In afini- 

de origen, usos y costumbres, debieran 
«star siempre en tranquila comunicación de 
afecto», liáilanee desde hace muchos .años en 
perpetua discordia.

Chile y la Argentina, cuya tirantez de re­
laciones ha ido agravándose en estos últimos 
meses, atraviesan allora por un periodo di­
fícil. motivado por el repentino fallecimien­
to del ministro .argentino de Ilelaciones Kx- 
íeriores Don Amancio Alcorta, de cuya muer­
te nos dió cuenta el telégrafo, que fué quien 
«olucionó amigablemente el conllicto promo­
vido por la apertura de caminos ó send.a.s á 
través de la cordillera de los Andes en la 
«ección de territorio sometida al fallo arln- 
ír.al de Inglaterra.

El fué quién aplacó los ánimos en ambos 
países haciendo que finnarim 
ios gobiernos respectivos im 
prolocolo, el cual dilucidi) la 
-cuestión diplomàtica, por el 
<iue sometían la querella d la 
-comisión inglesa que. asesora­
da por los peritos argentinos 
y chilenos, demarrará los li­
mites entre ambas nariones.

El pueblo rliileno que. soli­
viantado con la propagani'a 
guerrera que baria la ]irensa 
de .allende los Andes, se li.abia 
entregado á todo género de 
ruidosas manifestarione.s ca­
llejeras en pro de la ruptura 
de relaciones, apedreando en 
ama de ellas el momimenio de 
lluenos Aires levantado en la 
eiipilal chilena,abandonó aun­
que temporiilmente stiaexp.an- 
«iones belicosas: y 1.a prenda 
argentina, que siempre trató 
] a cuestión con mucha sobrie­
dad, la abandonó casi por 
«omplelo. y empezó una cam­
paña netamente pacificadora, sin dejar de 
aconsejar por eso al gobierno del general 
Roca, la necesidad de poner á la República 
en condiciones de poder respetar por la fuer­
za cualquier agresión de que fuera objeto.

No sabemos quién será el sucesor del mi­
nistro Alcorta; es muy posible que el (íenersl 
Roca llame al Doctor Irigoven para desem­
peñar la cartera de llelRciones Exteriores, 
puésto que antes de ahora ha desempeñado: 
y si, como creemos, llegan ú efertu.irse el 
nombramiento del ex gobernador de La Pla- 
l.a, no seri.i aventurado afirmar que toina- 
rian otro rumbo distinto las relaciones chi­
leno-argentinas. llegando qui/.á.s :i dar el 
■ triste espectáculo de una lucha fratricida, 
más ptonlo de lo que suponen loa cándidos 
•corresponsales que á diario nos enviim c i- 
blcgramas pacificadores, en los que .se liabla 
•de venta de buques y ariiiamenlo.

Hace muchos años qne viene preparé-'dose 
el desenlace; podrá tardar uno. di s, tr ‘ o 
ínás in.'soe; pero llegará el fm. prr] i ya o

es cuestión de gabinetes, que pueda solventar­
se con habilidad, sino que lo es de un pueblo 
que lu pide con extemporáneas manifestacio­
nes.

Por otra parte, son partidarios de la gue­
rra muchos hombres públicos de notoria in­
fluencia.

Díganlo sino las reclamaciones diplomáti­
cas á que dió lugar la cuestión de los cami­
nos, instigadas por ellos, cuya anjiicin tiene 
mticlios puntos de contacto con el asunto del 
Maine: y digalo también la pretendida inva­
sión de Rúen Esperanza.

Ambas reclamaciones nos han resultado 
simplemente ridiculas y ellas son las que lian 
contribuido á que nos afirmemos cada vez en 
nuestro juicio.

No hace mucho tiempo que, entrevistados

LOS CAMINOS ABIERTOS EN LA COnOILLERA DE LOS ANDES

por un repórter de! semanariomadrileño Nne- 
('» Munftd, hicimos las mismas declaisciones 
que se publicaron en aquella revista: algunas 
de ellas se han ido cumpliendo: dijinios que 
la Argentina no sólo no se desarmaría sino 
que procuraría aument.nr su escuadra, y ya 
hemos visto que mandó construir dos acora­
zados de comb.ate. cuando supo que Chile ha­
bía comprado unos deatroyers. ¡Ojalá nos 
equivoquemos ahora!

De cualquier manera deseamos que no se 
cumplan nuestros pesimistas augurios y que 
dé un sesgo pacificador á la cuestión el mi- 
uislro que haya de suceder á Alcorta. si­
guiendo l.a conducta observada por el hábil 
canciller que ha fallecido en tan mala oca- 
»íón para ambos países.

n. V.
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G U E N T O  P R O P IO

E L  P A Ñ U E L O  E N C A R N A D O

U.N periódico 
iisiinlo. V nst

I

(le -Madiid me da 
■‘UMlo lieritioso, ]im'a 

esenhir un articulo, en la narración 
(pie hace da un enlierro.

Se me lian llenado los ojos de lii- 
fit'iuias y he estado itiuelios dias bajo 
la impresión (¡uc el iclnlo lia produ­
cido en mi alma.

.Más sereno, meno.s aleclado (|ue 
cuando lo li'í. Ionio la pluma y doy 
comienzo á la primeia jornada de es- 
le drama amargo de la vida.

u

II

|\ coche fúnebre, de lo.s de últi­
ma calegoría— (pie liasla paia 

morir hay diferencias irrilanles y es- 
carnio.s .sangricuto.s en este vulle de 
c'jiiirocaciojics — njíuardaba á la 
|)uerla de un ca.«eróii destai (alado de 
la calle de Tolero.

Tucra, el bullicio público, la ola humana, dándose de 
codazos V empellones por inquirir noticias con que 
alimentar el insaciable gusanillo de la curiosidad, 

neutro, arriba, en la.s (¡uardillas, una Imgedia.
Hacia veinticuatro horas ((iie una mujer, joven, her­

mosa. en la |ilenilud de la existencia. Iioliia dejado de- 
exi.stir: y él. el marido, el esposo infeliz, allí, á [lie lir- 
me. raudo, pálido, descompuesto, nic.sámiase el cabello 
con las manos, con los ojos fijos, cspanlo.sanienle fijos 

en el sudo de la rcorluoria estancia, contemplaba los tiestos rolos, aquellos tiestos de- 
claveles por eUu con solícito cariño cuidados, cpie el viento, impío, derrilm de la ventana.

Y  en esta postura habría penuaiiccido, (id fila n i, si algunos vecinos piado.sos no hu­
bieran intei-venido reiteradamente con sii.s súplicas para moverle á meter e! cadáver en 
la caja

I Ion un gesto mandó á los vecinos salir de la fúnebre eslRncia. y contemplando por la 
úlliiiia vez á la mujer querida, rígida ya. ya mi descomposición, metióla él mismo en el 
ataúd, i-oni|>iendo á sollozar uiicntra.s ponía la lapa de la caja, y cargó, solo, con ésta, 
basta dejai-la colocada en la eairoza.

III

El. eoclic partió.
Detrás, como única comitiva, como sé([uilo único, el desolado esposo,

\ eslía traje negro y llevaba al cuello, á giii.sa de corbata, un pañuelo encarnado.
I lombrea y mujeres dirigíanle, desde que el coche arrancó hasta que Ih'gó al cemen­

terio, h-ascR sangrientas (pie él contestaba con un sollozo, ({ue acababa en llanto copio­
sísimo.

Y  así, es decir, bajo una lluvia de diclerios é invectivas, cruzó la calle de la Amargu­
ra y llegó el cementerio, el más desdichado de los hombres.

IV

El. iiusmo-hajó. á hombros, el ataúd, del co(-he, y él mismo lo condujo hasta ¡a huesa, 
como lo había conducido desde la estancia judi-luoiia hasta la carroza.

,\o tuvo que esperar; la fosa estaba abierlii. y eii l.i tierra, en esa tumba desnuda de 
humillas pompas, recibió sepultura el cadáver de la más de.svenlurada de las mujeres.
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l,a palflada da tiprra <pie süI'!P !a (-aja nrt-njó <•! pp|> iIuiitco, lir.slornó al afligi­
do viudo, tjuc salió del caiiiiiosaiüo como loco t|ue l.iisca la lazón.

u \ |icriod¡sla lo abordó á la salida d •! ccincnlnvio,
Me ha bcrido tan liomto— ’o dijo— la escena fpic hn prescnoiailo rlcsdc |a ca­

de Toindo hasta este lugar, v el de­
talle <le ipie lleve usto<l al cuello un 
pañuelo eiicaniado en un aclo Inii se­
no. cpie no he podido menos de reer- 
cai iiic ii usted para qui" tiic e.\|il¡(pic 
Osle exinu'io contraste.

— liare siete meses---contesló el 
ohiero conliaje nialriiiBonio ron e.̂ a 
imijer rpie araba ii-ted de verenleirar, 

i:ll día de nni'slui boda, ella me re­
galó. en |ircnda de cariño, loca de amor, 
con las iniciales lie mi nombre borda­
das por su.« delirada« mano«, para rpie 
me lo jnisieia al cuello el )uiiiier día 
rpie saliéramos juntos de paseo, esie 
pañueir) encamado.

MI cita de nurslro enlace cayó enfer­
ma: siclñ niC'e.s lia estado postraila 
en la cama, y boy c.s la primera ve-; 
<juc salimos junios: ella, la miiarl de
mi alma, para la niucrle, yo ......... iio
sé para dónde.

VI

Ci AMOS hombres, como el iiifrr- 
lunado amante de este cncnin. 
habrán sentido sobre la frente el 

roce del ala de esa misteriosa viajera 
llamiida la felicidad, y al (pieror dar 
lornia langiLle á lo incorpóreo, la 
sombiT.!

fclicidcíl desvene cióse, cual so desvanece uní, 

Gertnáu Veg'a.

PO R  LAS C U M B R ES
r.nalrn ó cinco periodistas 

v unos ciiririsos liuiristas 
ríe los rpie. do cecrt en iii'’cn, 
l)U«cando impresiones van. 
per ver de cerca nn vnlciin, 
se fueron .I Ainecamec.n,

Y otros v.irios caballero«. 
— nalnralmente e.vlrnnjcros - 
t.ambicn en busca de lava, 
con idénlicn nlii ión. 
realizarán su ascensión 
en el «Pico de Orizaba »

Kslns expedirinnarrio.«, 
á mi juicio eKlrafnlarioB,
— y la frase e.s algo dura— 
van á siifrir lo indecilile. 
lo estupendo, lo imposible, 
si hacen tHinnña locura.

por s(|Ui’!bis aspereza«: 
ctrn eso y Irorlo. hay tpie ver 
rpie liien pucric siu etUr. 
tjue se rompan Ir« cabezas.

V si llegan á la cumbre 
y se acercan á la lumbre: 
como de fijo In liarán: 
estos deseqnilihrados 
morirán «cliicli -rrailo« 
jumo al cnilur del volc án.

Tremolar les viene en «.ana 
!’i batidera mexicana 
donde no llegan los t jo-: 
liQiie no sea el nahellón 
riainnnle de la N ción. 
su d.ario de su< despi.ios:!

Aiini|iie lleven aparatos 
para trepar como galos

De uno de estos c Inlloros. 
que sé ipie no e«ián > ri eneros, 
siento HUI ho nn ser Hijo.- 
y es asi, entre olms i a '.nnes. 
IPorque en esl"s '̂.\cû îones 
iierudarla de lijo!

Dos Xadib.
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P A R A  G A R A S  Y  O A R E T A S

UN DOCTOR EN MUELAS

A ' fjH~ r«Ui(lia teologin y se gradúa, se le 
.liinm liocior en leologiaj.a! f|ne estudia 
leyes y sa grndiia.se le llama doctor en leyes; 

al que esludia medicina, doctor en medicina; 
deduzco, pues, que quien estudia el r iiuoile 
los liuesos que tenemos entre la boca, .se le 
debe llamar doctor en muelas, y no dentista, 
y de llamársele dentista, no liabría inconve­
niente para que se le llamase miielista. liá- 
mole, pues, doctor eiEmuelas. y perdonen.

El doctor en muelas e#. entre lodos los doc­
tores. el que tiene más campanillas.

Recién llegado á ésta como un don l'rulos 
C alam oclia . sufrí un 
dolor de muela s, y tuve 
que ir á ver A uno de 
los tantos doctores que 
se llaman dentistas.

Jamás á doctor algu­
no vi gastar más pro­
sopopeya, más boato.

Desde la puerta de la 
calle hasta el salón de 
recibo se vei-m alfom­
bras y tripi"; el salón 
era como n i gabineie 
de señor- c.'p; jos y 
floreros, r! . s V ruadri- 
los, reloji-- V iiiiniaii!- 
rilas y mar -lero. y c
tinas. Varias señaras annrlaban su Inrno; 
el doctor esl'dn orilicmd ¡ el diente niiinerii 
uno á la esposa 'le na ministro: oaerndón 
larga, no por cd diente ni por la orificación, 
sino por el ministerio.

Al 11,1. un criado m-- indicó quD podía pa­
sar: entré, y sala lé al 
doctor.

Después dcl salub.. 
tocó un timbre;se pre­
sentó un criado, y Ir 
entregó un vasito.

¡Zis! locó el cordón 
de una campanilla, v 
una mano invisible I - 
corrió el tr.insparen- 
tc de una venlan.i.

jZasl voli.’ió ;V to c r  
otro timbre y l oirá 
mano invisible desd .- 
bló el cortinaje de 11 
mampara que á h  si- 
la conducía,

El doctor pmelri 
en un gabioeie con­
tiguo, y saliendo ru­
mo quien ar-iln lir 11. 
varse las innno.s; ;-n-' 
tornó á locar utr.i 
cordón: se presentó el 
criado‘del visilo. ron ina prenararión 

¡Za-I i'iló oír I ro-dón. é biao son u otra 1
C.%mpanill i. y se juntaron las ali.i de oirá

rorlina; porque loa dicliosos doctores lodo se 
vuelven cortinas, y caiupiuiilias y apar.ilo-s.

A! lin, me liizo lomar asiento en un sillón 
muy alto: y ;zisl me cebó palas arriba, obli- 
gáiidume á abrir la boca de.smesunid.itnenle; 
lomó un istrumento. y otro y otro, y ¡zásl 
volvió á locar el timbre, y se presentó el cria­
do. y pidió otro vasito, y le trajeron varios 
vasilos. y otra vez locó el cordón de la cam- 
p.anilla: de manera que yo creía, tra.s de lan­
ío aparato, que aquel doctor se pronia poner­
me mandíbulas nuevas ó hacerme alguna' 
dificil operación, para la que fuera cosa in- 

dispensablucerr.ar ven­
tanas. y discorrer cor- 
tiniis. y desdoblar per­
sianas y bajar transpa­
rentes, y hacer son.ar 
diez timbres y cuatro­
c ie n ta s  campanillas, 
amén de pedir vasos y 
desplegar un aparato' 
casi bélico. Diez minu­
tos me tuvo boca arri­
ba. oyendo sonar c.aiii- 
panilla/.os éinslruineii- 
ios, y viendo cómo le­
vantaba esta mano, 
aquel pie. iibservandri 
como en un abismo mi 

bocaza y despué.s qu'̂  tucé é liizo como i|uieii 
se halla delante de un problema, exclamó; 

— F.s ima ligera intlamación.
- -̂ Xada más. mi doclor'r 
— Nada más. y . . .  .
¡Pial volvió A locar el timbre, y ;punl vol­

vió á descorrer esta 
cortina, y ¡zi»¡ lev.in- 
ló aquel transparente,
V ;zAsl me dejó ver un 
cuadro que en lama- 
ñ is lelra-s decís;ríuc'» 
¡r'üox.

Introduje la mano 
en el bolsillo y pagué 
la noticia que me aca­
llaba de dar el ductor, 
en medio de un apa­
rato que me hizo re­
cordar tmlo aquel que 
despegó el Señor de 
truenos-y relAiitpagn« 
para promulgar el De­
cálogo. ,

Y vivo piilienilo al 
cielo que no vuelva 
á ponerme delante de 
ningún dentista con 
algo más que una li­
gera iiillamarum. ni 

en presencia de orlo cuidrito como aquel de 
'us lineo pesos.

Ki, T Í ‘N‘.\XT .".
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M EX ICO  P O R  D E N T R O

C A S A  d e :

Con la información de hoy, empe­
zamos una serie de ellas que con el 
epígrafe que encabeza estas líneas 
continuaremos publicando en Caras 
y Caretas^ dando así á conocer á nues­
tros lectores de los estados los esta-

idea clara de la ̂ importancia de la 
citada casa, que se estableció en esta 
Capital por real cédula de 11 de Ma­
yo de 1535, acuñando solamente mo­
nedas de plata y  cobre, hasta que 
por real cédula de 25 de Febrero de

l

—la .. « .•-

EL CONTADOR SR. J. SILVA, 

con el personal superior de )a Dirección.

bleciinientes jmbHcos que en nues­
tro concepto merezcan sor conocidos.

E l Ingeniero D. Manuel Fernán­
dez Leal, Director do la Casa de Mo­
neda de esta Capital, cuyos talleres 
ocu¡)aii actualmente el antiguo lo­
cal del Apartado, nos hizo los hono­
res de la casa, acompañándonos en la 
visita que hicimos á los distintos de­
partamentos que están bajo la acer­
tada administración del conocido In­
geniero.

Las fotografías que insertamos, 
obtenidas por nuestro fotógrafo, dan

1675 se mandó labrar moneda de oro, 
igual á la que se acuñaba en Es]>aña.

Están instalados en ella, con todos 
los atleliintos modernos, la oficina de 
ensayes y  grabado, la fundición de 
plata y  oro, la amonedación, el apar­
tado de la plata y  el oro, la fábrica 
(le acido sulfürico, los talleres de 
carpintería, herrería, plomería, y  
alfarería, etc., trabajándose en todos 
ellos con inteligente actividad para 
proveer las necesidades del mercado 
de metálico.

Desde su fundación se lian acuña-

Biblioteca Nacional de España



do en sus talleres monedai por valor del mismo año de 92, comenzando la 
de dos mil quinientos siete millones recepción do la Casa por los emplea-
de pesos en números redondos. dos del Gobierno en Febrero de 39

Desde 1847 la Casa de Moneda de y  dóndose principio á la acuñación 
México estuvo arrendada, hasta el por cuenta del Gobierno en Marzo 
afio de 1892 en el que el actual Go- del mismo año. 
bierno se propuso recobrar las casas Nuestro fotógrafo obtuvo también 
de moneda de la líe])ública que, con el grupo del j)ersonal sujjerior de la 
excepción do la de Oaxaca, se halla- Dirección, con el que completamos 
han en manos do contratistas. K1 ostn breve información, 
contrato do rosci.sión do la de esta
Capital se firmó p1 28 de Diciombro RtrouiER.

1. Maijuina cortadora.—‘2. Laminadores.—3. Motor eléctrico.— {.Prensa acuñando.
5. Prensas para acuñar.
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L A  M UJKB A  TH AVKS D E LOS SIGLOS.
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IN F E L IC ID A D
. . .  ¡Gracias A Dios que estoy Inste y me 

<iciierdo de mi madre!
Hace mucho tiempo que las incompasivas 

asechanzas del infortunio machacaron tan 
(lespiailndamenle en mi corazón, que convir­
tieron mi extremada sensibilidad en nnlipú- 
tica indiferencia, mis {'onerosos y nobles st-n- 
timíenlos en desalmada misantropía.. . .

Y  yo fui hasta ayer— y desde no recuerdo 
— un hombre inconmovible y degradado por 
dentro, y alegre y jocoso, bufón, por fuera; 
un atávico.

¡Desgraciados de los que siempre ríen ó 
siempre lloran, porque aun seres anestesia­
dos, muertos!

Salí ayer al campo, no seducido por nin­
guna visión 6 placer rea' y palpable, porque 
nada me seduce, sino impulsado por esa es­
túpida manía iinilaliva que lleva ta gente 
donde va la gente.

Me recosté contra un árbol, un árbol an­
ciano y paternalmente hospitalario, cuyas 
lacias y fatigadas ramas me acariciapan con 
hnlag.adoras y piadosas mimosidades.

Periiianeci inmóvil, sentí un escalofrío in­
tenso que heló todo mi cuerpo y -  ¡oh, dicha! 
— me acordé de mi madre . . .  ¡Pobre madre 
mia!..........

Anciana como el árbol y como el árbol iiia- 
lerialmente hospitalaria,. .¡qué feliz se con- 
aideraria si tuviera mi cabeza, como cuando 
niúo. apoyada en su blando y amoroso re­
gazo!

Aprovectiando mi «buen* estado de ánimo 
intenté llorar, pedí oprimiéndome ansiosa- 
mente el pecho, una lágrima á mi cor.izón y 
la lágrima no hrnló. el corazón no quiso obe­
decerme. se ob'linó en no batir, en no palpi­
tar;.......  continúo ane-te.siado. muerto. ¡Po­
bre de mi! ¡Pobre madre mia!

La tarde estaba apacible, sombría y me­
lancólica__ Kl bosque bello y delicioso; las
mujeres guapísimas, elegantes y discreta­
mente persuasivas.. . .

Allá lejos, muy lejos de mi oíanse los sua­
ves y melodiosos acordes de una música dul­
ce, tierna y tristona.

Hu«co u n a  lágrim a y  la  lá grim a  no se 
tn.a en  mi oprazón ni asom a á  m is ojos, 

¡(jué in fe liz  soy!

DsstOERio M aíicos. 

M i'xico M a v o d e  in 02 .

R Q « A Y G U 5I A S A N O C ‘ L IM IT E O
V E N T A  ÜE N IÑ O S  M R A  lA  EAPIlRTACIlJN 
I COR «SATOe * NfNUil
IsiKDtlMBEirStS OeSDE £0 ^

L O S  R O B A - C H I C O S
eOH TEJADA

Iw r i r -  r T T r. ' I

I_ _ ’ ? "i' '

1. Vp.mük: on.—Llévc.«e I'd. uno como recueróe. Se lo venderé 
barato.

L a  M iss . -  ;OIi! T an ck  you. T en e r m uch as rúbricas en  ■̂ l.Vl••Yerk.
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U N A  M A D R E

A
0 i

I. p ij ile 111 n in i, 
llurimilci de [lenii, 

està de rodillna la madre, velando 
il su liija ciirerma. 
finn -msioso anhelo 
la m ini y coniei*i|iln;

V uniere iminiaila con ilnires palalinia 
y liarle la sanare i[ne tiene en h is  venai=:
V i|iik-rc infundirle la vida ijiie imiitia. 
y darlo un m i» bcFos el ;¡ci n iin  iiiie alíenla....

Y co[!e en la< mano.s 
MI linda cabeza,

y loca -su frenle Midnsa y lud ida 
por la liebre inleris.a,

sus labios ijiip. li\ idus, en mil convulsiones 
se a iilcil y liimddan,

V imieve cd embozo de la bianca sàliaua.
V arrejila los bucles de sn cabellera, 
y le cuenla liisloria--, v le dice cosas

alegres y lie rnas....
;la-- ros.as qne dicen los matlres llorando 
para que se rían sus liiias enrermas! 

con gran desalienlo. 
luc.a do Irisleza.

se poslra delsnle de una santa imagen.
V allí se con.'iiidn,

y expone ii In Virgen su dolor borrendo, 
su lerrible pena 
con fu lan aniioiile.

con ima esperanza lan lirnie y sincera. 
i|ne al lin se levanta secando sn llanto, 
secaiido sus lagrimas ([lie ya no le i|iieman 
conio antes, el rostro, pori(iie va soli liigriiim»

(jue alivian y alienim i___
;K?os snn los bienes ijitc alcanz.aii del cielo 

bis madres que rczanl 
Vuelve Consolada

al ppquciìo lerim de su niiia enferma, 
y mira aqiict ángel, [icdazo de su alinn. 

con ternura inmensa.
V le erba amorosa los brazos al cuello, 

la Jilirazi V la lics.a.
y siis convu’sioncs las cree sonrisas, 
y cni iieiiii II lirill.antes siis pii|iUas ye rla s.. . .  

;t.)iic cosas l:iii dulces. 
i|ué frases lan liernas 

j "■ _”  '  '  '  ” i le dice !( la niña la madre qiii! llora.
velando el ensueño lie su liebre inlcns.al. . . .

-Mir.üE!. OE S an  Iton.ÍN.
x t t i e t n i t t i t í f s m t i  i» t c c u T M a .- i i t e u s i H i m s § u § M : .u u § M t n t u n m m m n u m i im i im u m

A  A n t o n i o  d e  la P e ñ a  y R e y e s
lEV LA HIIKIITE DE SU IIIJA)

T U ángel dcarrtor. de gloria v de venliirn, 
lán quien cifr.abas lu iii.ayor anhelo 

Abrió las alas y voló ¡i la niliira. 
r.t̂ ué amargnrn es igual li tu amargura?
¿Qué duelo es má.s jiro^indo que <ii duelo?

;C«án daros son lo® golpes de la siicrle! 
La azucena en bolón se Inrna lodo 
Y en cl hogar feliz. Ir.anquilo y fiicrle, 
dual noclnrno Iniirr’m llega la inuerle 
Y sin piedad nos arrebata lodo.

Cambia así el templo mudo y sidilario- 
Ln Cólgola el aliar tristo y sombrío;
Ciiardft helada ceniza el incensario 
Y lina madre prorrumpe en el Calvario:
• ;Vc(l .si hay dolor igual al dolor iiiíoS

¿Dónde eslii lu lii.ia aiisenleV Ks lina estrcllr». 
Qne en el Irono de Dios fi’ilgida l.anza 
I.nz apacible, inmaculada y bella;
¿Qué te dejó para buscar sit huella?
Dos alas: ¡el recuerdo y la csperanzal 

3uan DE Dios I’ eza.
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A C T U A L ID A D  YANKEE
R e y e r t a  p ro m o v id a  p o r  d o s o f ic ia le s  d e l " C l i i c a j o , M u e r t a  d e l A lm ir a u t e  S a m p so n .

t .09 retratos luljiintos 
representan á (ins'oíicin- 
li’S. e! primero Teniente 
y el sepuivlo tnéilico <iel 
iTurero nrorazadn nnr- 
teaiiicric;*no <' li i r ii ;i<>.

complicados en la reyer­
ta nioiiumenlnl ocurrida 
hace poros días en las 
calles (le Veneria. v de 
resultas de la cual fue­
ron presos varios miiri- 
noB de ese buque, seii- 
lenrindos v perdonados 
ni (in porul liey Victor M inuel III.

Según la versión (h* estos a iceso* dada por 
el IJi>ralil de l’aris y Xiieva l'ork. !o» íieolios 
no' pudieron ser mús deshonrosos para los 
marinos yankecs.

lisios, por decirlo así. tomaron posesión de 
Ja ciudad durante algún tiempo. Divididos 
en grupos visitaron numeru.sos c.afés y canti­
nas donde hicieron un conMimo fenomenal 
de bebidas, negándose ¡i pagar: derribaron 
mesas y silla», insullnrnii ron leginje soez, á 
Italia y los italianos, apeiire.aron á la policía.

hiriendo malamente á 
dos personas, y al fin 
terminaron, como era 
inevitable, danilo con 
sus huesos en la cárcel.

Tan escandalosa fuó

'W illia m  T .  S a m p so n . 
f oatfiliuirAMtu lie la Escuadra Norte4inerÍeana.

la conducta de estos 
marinos, de estos oficia- 
los, que el comandante 
c'el Chicníio. se apresu» 
ró á ofrecer sus excusas 
al sindico y prefecto de 
policía de Venecla, ha­
ciendo lo propio el Em­

bajador .^merirano en liorna cerca del Bey,, 
que se mostró mHgnánimo. orno yn liemos 
dicho.

— El I! ilei aclual f.illeció to Wasliington,. 
á rnnseriienda de un í hemorragia cerebral, 
el láuUraalitiirante de la Escuadra America­
na, William T. Samp-riii, que tanta actuación 
tuvo en la contienda hispano-americaiia.

El relriiio (¡uc publicamos es copia de urne 
de la» últimas foiografhis del ni.arino, liel- 
menle rcnroilucida por nuestro dibuj.ante se- 
iior Tejada.

G a l d ó s  e n  el t e a t r o  "‘A L M A  Y  V I D A , ,

Nuevamente lia fraca­
sado lialdó.s en el tea­
tro. Su illtmo drama. 
Alma y Vùla. que se es­
trenó en el Teatro Espa- 
únl de Madrid, ha de- 
mrtsLrado una vez más 
que el insigne y celebra­
do novelista no ha ciin- 
seguído aún dominar al 
público desde las labias, 
como lo ha liecho desde 
las págínn.s de su monu- 
nienlal liibor lllcr.arla.

El óxilo populnchero 
de lílecira. no debió sa­
tisfacerle; buena prue­
ba de ello es el cmpeúo 

que ha pueslf) en escribir su nuevo drama,

para el qoe e-tfetibUÌ loa priiiieroir versos que­
lla hecho en su vida, con el que esperaba con­
seguir un ó-vito m.a» franco y conscienle.

^ol^lllunle la pureza del e.slilo, que con 
lauta maestria maneja (ialilós. ha salvado á 
la obra del fracaso completo que hubiera te­
nido. por carecer ésta cíe siiuncionesiiUere- 
santes. diálogos Huidos, v todas las demás 
condiciones exigidas en el teatro; y el .argu­
mento y simbolismo del drama ha motivado 
acaloradlas polémicas entre los críticos mn- 
Irilenses. Admiradores como somos del autor 
de ¡•'orliiiiiiln y Jnciiila. sentimos no poder 
ocupar este espacio con lodos los elogios que 
merece el mejor de todos los novelisl.as es­
pañoles.

Ï-Î  a ac’
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RAPSO D IAS

Fufe en la í-poca del erudito Josí- María 
Vergiira, ¡Isaaca llegaba á la que los Hri- 
■ coa han llamado Atenas Sud-Americana. Do- 

ĵ Otá!
L'n día se présenlo anle Vergarn. y le puso 

en sus manos uii poema formidable, de ea- 
<|UÍ.silo gusto Y de insuperable iii^rilo.

Vergara leyó ese poema que se llama «La 
Alaria» y debió sentir la misma honda iin- 
.presiún que ha causado il los primeros lile-

ralos latinos, amaciores del Arle, v de lo be­
llo exlrsordinario.

La obr i llegó también á mano« de la so- 
■ ciedad literaria en donile descollaba como el 
• Mecenas.» \'urgara y Vergara. «La María» 
voló entonces por ¡odas parles llevando el 
mis excelso de los Iributos del seniimienlo.

Y llegó á México, y los tres grandes poela- 
•luaío Sierra. Igniirio Altiimirano y (luillerm-i 
Prieto iHojaron en el oro de su mente, sun 
plumas blanc.as para escribir conceptos glo­
riosos sobre el poema del bardo colombiano

Allá en el hogar del bardo, al lado de su 
esposa y de sus liijns. leí y oí leer esos con- 
•ceptos isublinies y gloriosos! ¡(’.ónio siento 
nostalgia de ese bogar y de es.aa horas feli­
ces que disfruté con el bardo........ y r|ue se
esfumaron para no volver jamás!

Yo que be recorrido la liaciendadel padre 
•de Isaacs, que he estado en su hogar, <iue me

Irc sentado en la piedra donde solia hacerlo 
«y»a María;» yo i|n* he visto la ncnarelii del 
kaito, siento nostalgia de la «liernica»..........

¡Oh. fil recuerdo es un verdugo!
Yo. que sé de esa historia de «La .María»; 

yo. que no be creíilo en el amor porque no 
■ anida en la libertad y norqii '“ rara vez lleva 
el sello de .lo suliliiufi. lie »cUuárado «La Ma­
ría.»

«La Marin,» es el idilio del primer am'ar; 
es el poema que todos llevamos en la histu- 
ría de los primeros diez y ocho ailos.

;Quién. come dice frieto, no lleva una Ma­
ría muerta en sii corazón?

¿Quién, como dice Justo Sierra, no ha va­
gado por las riberas del Dsgua, que se desli­
za sinmente por el hermoso valle del Cútica?

¿Quién no lia llorado leyendo la liisloria 
de los amores de Kfrain?

[•Qué iiovin no lia sentido como MarlaV
L ‘i liisloria lia tenido un gran tributo de 

lágrimas. Las lágrimas son la simpatía única.
A Isaacs nada lo conmovió Un hondamen­

te como la frase de una poetisa colombiana 
i|ue comisionada para hablarle cuando iba 
en romería para (K1 Tolima), le dijo; «Con tu 
lií- o ia li.as hcclio verter muchas lágrimas 
á la Humanidad!» Ya la poetisa lloró. Isaacs 
lam b'én........

.M lin llegó á las orillas del rumoroso Com- 
beima, ron su esposa é hijos. ¡KItn, no era 
Marial

J.a verdadera María vive aún..........en Ilo-

golá! Tiene esposo, pero no es él, no se llama 
Kfr lin,

Kn e! poema ella muere para Rfr.ain y su 
muerte se sublimiza con aquellas palabras 
ruando Rfrain regresa á su Hogar y no la en- 
cuenlr« ........y grita con un grito desespe­
rante y triste; «María. María; cuánto le amé, 
cuánto te amara.............

IsancR se inmortalizó con «La María.» es­
cribió dos novelas; más «Camilo» y «Ranny » 
;no publicad -s aún! ¡Fué gran liberal, por eso 
amaba la tierra de Córdoba! y por eso su 
único codirilo fué: «Quiero que mis huesos 
posen en la Patria de Córdoba.»

La patria de C/irdoba es uno de los estados 
de Colombia (Anlioqula) donde habitan algu­
no« descendientes de Israel. El bardo era Is­
raelita.

Isaacs vivía Irisle. nació con tristeza de los 
grandes poelas y de los grandes artistas ¡po­
bre bardo! Sn raza guardará su memon.i.

Triunfó, pero vivió triste, quizá por cao 
oyó al ,\VF. NFiiiiA dar sus graznidos Iristes. 
«en la pnmp'i desierta y solilarin. cuyo vasto 
horizonte ennegrecía la noclie.. .  .1!»

Ju sto  P a sto r  UÍOr .̂
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M E M O R I A S  D E  UN P E R IO D IS T A
MI F U S I L A M I E N T O

iCOKCLISIÓN)

A fuerzn de palabree conseguí que el cura 
y c‘l lenienle que mandaba e! piquete, se pres­
taran á reconstruir la escena, h.nriendo yo 
de víctima, para que el fotógrafo obtuviera 
las instantáneas de la ejecución.

Los cuatro soldados que 
habían ejecutado ni reo. 
permanecían aun en sus 
puestos, frente al banqui­
llo; y al lado de este y en 
el suelo, la caja de pino 
en que acababan de meter 
el cadáver.

Todo.s guardaban toda­
vía cuatro balas en el al­
macén del maiiser. Me sen­
té ea el banquillo, cuyo 
respaldo hablan atravesa­
do las cuatro balas que 
dieron muerte al otro des­
dichado; y en cuyo asienln 
roe coloqué, no sin poner 
antes un periódico en él, 
para no mancharme con 
los co^ulos de sangre que 
habían salpicado al caer La victima. Quílá- 
ronle á esta los grilletes que tenía sujetos á 
los tobillos y los colocaron en los míos: nie 
vendó el cura; se preparó el fotógrafo y el te­
niente, dió la voz de m.ando.

— «i.\puntcn!»
— ;Yal. gritó mi ayudante. — ;Fuego! . . .

ftunndo resonó en mis oidos la orden que 
dió el olicin!. empecé á sentir un cosquilieo 
extraño en todos mis nerv.os... Y cuando 
oí los pasos del sargento que se acercaba,, 
in.arcando el paso, para darme el tiro de 

gracia y cuando sentí en 
mi sien izquierda el frío 
de la boca del fusil. . . .  tu­
ve miedo— mucho miedo. 
El fotógrafo me dijo des­
pués. que estaba más asus­
tado que yo, al ver el peli­
gro en que estaba, por 
sqoellode «las armas el
diablo las carga»__ etc.,
pero crean ustedes, que 
ruando salí i  escape de 
la cárcel, llevando las no­
tas y fotografías que nece­
sitaba, todoaquel miedo se 
trocó en la saiisfacrlón de 
haber conseguido la «no­
ta» ú cambio de una lioni- 
bradn.

En lugar de mi cara, pin­
tó un dibujante el retrato del verdadero fu­
silado: esrribí una» cuartillas, y . , .  .se salvó 
la información y mi honrilla de flamante 
periodista.

Hesjam íh  V ill a l o b o s .
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r v ] H N t u t S H r s | 0 iA â
t íü E S T S O  P l i lM E R  NUM ERO.

1'in  sopifc ínnciba!)]© de incnnvenionles 
Y  tropieziis, que sobi-ep-isítron eoii isiiidio. 
ntiesli'.'is iircvi.iioiies, liiciei'nn iiiie niicsiro 
primer número no respondiera á lo rpie nos 
proponíamos nosotros y á lo que orreeiinos 
en imeslro prospuuto.

I na acertada elijcción o i lo ’  elemento» ,ar- 
tislicosque desde hov coloboran en <’nm^ ¡i 
i ’i ir e la s .  In  hedió que este número aparezca 
según nuestros deseos y esperamos (|iie las 
mejoras c|ii,í hoy inlrodudinos en la revisla. 
irán harlénduse rada ves más sensi liles pa­
ra lo cual no omiiiremos ningún sacrilicio.

L\ Ueuacció.v.

— Estalló como nn oh.'is, 
Jesús.

porque vió que el otro di.a. 
Mari.'i.

se encontraba en brazos de 
José;

.lesús. ¡(igúrese uslél 
rabioso á José peeó,
y á M.aria reventó.........
— ;Jesús María y José!

• • ♦
Cómo debemos vivir 

Al sopista Blas Mendrugo,

bachiller de Hutnani'lades,
(pie alegra sus navidades 
con dos pavos y tm besugo, 
lireguiilóle el Padre Mir 
al cursar ciencias sagradas; 

.̂eóiiio debemos rívírl' 
y el contestó; á «cucharadas.»

C A N TA R E S
Si le mjatQr.a, tpiizás 

al morir me nhsulverías. , 
con tal de que yo. precioaa, 
creyera iiue me querías.

* « «
Hay allá on el comenlerio, 

bajo una cruz, el olvido 
que deja crecer la hierba 7̂  
sobre lo que amor ha sido.

JE R O G E I7 IC O  C O M PR IM ID O
Que vos hu yemitido un ingenioso:

Solución á la charada del número ante­
rior: Coinisiirio.

«ivirAiiiCii 
D E P U R O S  

<•

TâSâUIK&EIA. 
l«!UI 111. ut

TB*0es« m  ̂
MEx:co

ratstiM rctM 
SOH LOS lQ 70a£3

»OH ou
BUEKJl CUilUBj&IOU
<>tinerr<] ?

VERACnuz
wexieo

Deposito General: Plazuela <jel Salto tt\ Agua, Portal del Prado I.

o  o
Los puros de Ksta mareii se fuman yR por todas las per­

sonas de buen gusto.
■>Se>  -^ P r o b a d  i o s - — —

Emperadores. —- Regalía Española
Caramelos de Alfonso X I I I ..... Flores Karas.

Las “ Yictorias de (,’olón” (jne elaboi-amos, eompiteii 
con las mejores del país ])or su calidad, y su precio es ex­
cesivamente más bajo que el de cualquiera otra.
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1)(‘ J. Labadie Sucs. y Cía.
No tienen igual en toda la República;

Nü se reduce únicamente á aparatos americanos, pues 
además de romprender lo mejoren esta clase y procedencia, 
abarca las producciones de los más afamados fabricantes 
europeos, tales como Bellieni, Ilicbard, Joux, Mackensteim, 
Demaria, etc., etc.

L A S  P L A C A S  C R A M E R

están reconocidas como la.s mejores por fotóo’rafos y aficio­
nados. íSus Ao-entes

c J .  I _ i s t L > G t e l i e  S l i c s -  y  © i s i : .

las suministran siempre frescas y  á precios que no 
admiten competencia.

D c s c u B n to s  c o n s id e r a b iB S  p o n  a a n iid a tto s

Gail6 ü6 la Prolesa
I S ^ ^ é s c l c o f
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/Maravilloso DesGlibrítTiienfo 

L A  TUBERCULOSIS
G u i* a o ló n  P r o n t a  y  R a d ic a l

Preventivo especial para evitar lás pulmonías, catarro pulmonar é intestiBal

TIFO Y PULMONIA

Por el especialista José M. Hidalgo
T e s t i m o n i o s  d e  m á s  d e  n"»!! p e r s o n a s  c u r a d a s

VÜANSÜ ALGXJNOS

Míxcoac, barrio üe S. Lorenzo.

Sr. José M. Hidalgo. 

Muy Sr. mío:
México.

Habiéndoseie deciarado á mi hija I uzi 
de ig  afíos de edad, la tuberculosis pulmo* 
uar y que ningiío Médico la pudo aliviar, 
ni el Dr, Miramón que líltiinamente la es­
tuvo curando, viendo que no tenía alivio 
me resolví á ponerla en manos de usted, y 
he visto con satistacción. su completo ali­
vio en menos de tres meses.

Por lo que manifiesto á Vd. por medio de 
ésta mi gratitud, ofreciéndole recomendar 
su admirable medicina como la única infa­
lible para esta terrible enfermedad, ofre­
ciéndome ásus órdenes en esta su casa co­
mo el más agradecido de sus servidores que 
A. S. M. B.

S im ó n  F r a n c o .

México, Febrero i6 de 1900.

Sr. José M. Hidalgo.

Mi respetable seflor:

Dirijo á Vd. la presente para manifestar­
le mis agradecimientos por su medicina tan 
eficaz, pues habiéndole atacado tifo y pul­
monía á mi hija Luz, ocurrí á su especifico 
y  á las 24 horas como lo ofrece Vd, en sus 
anuncios estaba bien, y habiendo recaído 
por mi descuido á los dos días le repetí la 
medicina y hoy la tengo muy aliviada. Por 
lo que le felicito á Vd. por el bien tan gran­
de que le hace Vd. á la humanidad, ofrez­
co recomendarlo y  menifestar ante la socie­
dad lo infalible de su medicina. Quedo á 
sus órdenes de Vd. en esta su casa calle de 

-la Machincuepa núm. 8 vivienda 4.
S . S .— Ma r g a r it o  N o r c h a g a r a y .

México, 14 de Marzo de 1900,
Sr. José M. Hidalgo.

Muy apreciable señor:
Habiéndose enfermado mi mamá de pul­

monía ocurrí á Vd. y con bastante admira­
ción hemos visto que á las 24 horas desapa­
reció la enfermedad como lo ofrsce Vd. eu> 
sus anuncios: le doy á Vd. las más expre­
sivas gracias por su eficacia ofreciendo re­
comendarlo manifestando la realidad de ios- 
hechos quedando á disposición en esta sn 
casa como su más agrdecida desús servido­
ras. Calle de Chavarría número 19.

S. S— L o r e n z a  U . V da. d e  M a r t ín e z  
•»«  *

México, Julio 3 de 1897.
Sr. José M. Hidalgo.

Mi apreciable seflor:
Tengo el gusto de manifestarle á usted 

por medio de ésta mi gratitud por su medi­
cina tan eficaz para el tifo, pues mi sobri­
na Carmen Vidal á las 24 horas de tomar!» 
arreglado al modo de usarla, quedó cutera­
mente aliviada, para satisfacción de usted 
envióla presente para que de ella baga et 
uso que le convenga quedando á su dispo­
sición como su más adicto y agradecido 
S S — V ic e n t e  G a r d u ñ o .

Quedo á sus órdenes en el Puente Blanco- 
número 5 vivienda número 19.»* •

C. de Vd. México, Marzo 23 de 1893.
Mi aprecíableseñor:

Esta es con el fin de darle á usted las- 
gracias por su medicina tan eficaz pues 
con una botella que me tomé según su in­
dicación se me cortó la pulmonía que hacia 
tres días que sufría y para satisfacción de 
Vd. y bien de la humanidad le suplico pu­
blique la presente oíreciéodome á su dispo­
sición en esta su casa Rinconada de San 
Diego número 14 .— S. S. S. A l b e r t o  A m a­
r i l l a s .

Consultorio Cerrada de la  Misericordia núm. 16. México,
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WWTC1T17VC Ott lu  "StandAvd OlstUllna a&d Dl<-nlúIujiO iHbwHog Ca.-d« «•«lYoi'k
No admiten compotoiicia.— Promiados en to­
das las ICiposiciouos.—Marcas recomendables 
por su baratura y  calidad inmejorable;
BOVAL s t a n d a r d .— JOCKEY

CLUH— ROLDES CIIEAF—
A O M E 8 P E C IA L .

P í d a n s e  P r e c io .s . — A r b n t e s  G e s e r a l e s  
Quintín Gutiérrez Co., 

Seminario y  Plaza do Armas.— México.

A C A D E M IA  DE ID IO M AS.

M E T O D O  B E R U T 8  RAO lO M AL

INGLES, ESPAÑOL,

FRANCES, ALEMA,

E ITALIANO, 

Calle del SeminariojNúm. 6.

T o r e r í a  K e l o j e r i k

^  itft* I ‘ í í i iü j■/

IMPORTADORdea,. .
csALHAJASrRtLOdES

:>r cuROPAV ESTADOS üNioori.
—  V E N T A S  -  -•

AL POH MAYOR Y  MENUDEO

i S t o  i g S  í -i
M ià i

* ír ’ .r i
]  Q&U (,-̂ T

KEI'EKTOKIi) DEMCHICA 
Y

ALMACEN DE PIANOS d e  OTTO y  ARZOZ 
VEROABA 12 MEXICO

Esta cosa recibo todas las novedades de mú­
sica española por sor los únicos represontan- 
tes do la casa “ Dotesa’’ do Madrid pudicndo 
venderla A precios sumamente baratos, que la 
ponen d salvo de toda competencia.

Pianos, mandolinas, guitarras, _oastañu<.’ 
las, etc.

Si los hermanos Bnstillo 
no importaran “San Vicente’’ 
de tifo se moriria 
mucha, mucha, mucha gente.

|tOrgan<> del Conservatorio N. do Música, im­
portado por la  casa Otto y  Arzoz.

C A R A S  Y  C A R E TA S .
Oficina-s, Chavarria 5, México D F,J 

Teléfono llOO" Apartado '21 bis,

P R E C IO S  D E  S U B S C R IP C IO N  
EN L A  CAPITAL

Númoro suelto del ^ a ........ • S 0 10
„ atrasado.................. 0 20

Trimestre.............................. 1 25
Somestre................................ 2 60
Afio................................. ..... 6 00

EN LOS ESTADOS

Númoro suelto del d ía........ . s 0 15
„ atrasado................. 0 .30

Trimestre.............................. 1 80
Semestre................................ 3 50
Afio........................................ 7 00

Las subscripoionos deborda abonarse por 
trimestres adelantados
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C A R A S  Y  C A R E TA S
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